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Los sufragantes debían ingresar a unas casas de apoyo
donde se aseguraban que votaran correctamente.
Solo podían ingresar con una contraseña, que
posteriormente debían grapar al certificado electoral.
/ Fotos: Nelson Sierra G.- El Espectador.

Así se fraguó el fraude electoral en Atlántico

La bitácora de la
“m e r l a n o p o l í t i c a”
Detalles inéditos de cómo una impulsadora de telefonía celular terminó convirtiéndose
en la baronesa electoral del Atlántico, que además juntó a las casas políticas de los
Gerlein y los Char. Su exitosa campaña es hoy investigada por la Fiscalía.
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Al tiempo que la campaña a la Presiden-
cia de la República entra en su recta final
y los aspirantes enfilan discursos contra
la corrupción, el país no pierde de vista el
fraude electoral revelado el 11 de marzo,
en las elecciones a Congreso, en Barran-
quilla, protagonizado por una dirigente
poco conocida y de apenas 40 años de
edad, pero que salió elegida senadora con

más de 73.000 votos, gracias a la bendi-
ción de las dos casas políticas más pode-
rosas del Atlántico. Sin embargo, lo más
atípico de esta historia no es la victoria de
la actual representante a la Cámara, que
no ha realizado un solo debate de control
político, sino que el mismo día de los co-
micios, según la Fiscalía, haya sido sor-
prendida in fraganti en plena operación
de fraude electoral.

En Colombia, y en particular en la Cos-
ta Caribe, se sabe que los votos se venden
y se compran y que, por ejemplo, en el
municipio de Soledad, pegado a Barran-
quilla, los políticos habitualmente cua-
dran los sufragios que les hacen falta
aprovechando la pobreza y escasa educa-

ción de la gente. Lo que nadie imaginó fue
que esta práctica pudiera convertirse en
una empresa altamente tecnificada, que
al parecer tuvo como beneficiaria a la
electa senadora Aída Merlano, quien
transformó la compra de votos en arte
para el fraude. Una operación que se
constituyó con una poderosa red de polí-
ticos reclutando líderes, que a su vez se
encargaron de movilizar comunidades,
barrios o familias.

En realidad, el fraude empezó a fra-
guarse cinco meses antes de las eleccio-
nes, a través de un complejo sistema de
inscripción de votantes comprados. Ade-
más, se echó a andar una dispendiosa lo-
gística para asegurarlos, a través de casas

de pedagogía de votos, contraseñas con
códigos que eran leídos por máquinas de
alta tecnología, contratos con seriales,
huellas digitales, videos, actas, o simple-
mente a través de infiltrados en los pues-
tos de votación y en la Registraduría Na-
cional. Paradójicamente, de cada movi-
miento de la trapisonda electoral quedó
constancia. Tanto así que esa bitácora fue
hallada el día de las elecciones en el mis-
mo lugar donde se pagaban los votos
comprados, conocido como la “Casa
Blanca”.

Cuando llegaron los investigadores de
la Fiscalía y la Policía, la electa congresis-
ta estaba acompañada de cuatro perso-
nas, entre ellas su hermana, y tenían en su
poder más de $260 millones, además de
armas de fuego sin salvoconducto. Un
comprometedor material, que en el en-
deble sistema judicial colombiano ha re-
sultado por ahora insuficiente. La prueba
es que nadie está privado de la libertad y
las pistas dejadas por este cartel del voto
no han trascendido judicialmente. En
contraste, se sabe que la campaña de
Merlano tenía una lista de compradores
de votos en la que aparecieron al menos
tres diputados a la Asamblea, cuatro con-
cejales y varios líderes de Magdalena,
Bolívar y Atlántico.

De impulsadora de telefonía
a la heredera de Gerlein

Aída Merlano nació en un barrio pobre

del sur de Barranquilla, creció luchando
sola contra la marginalidad y sus padres
tuvieron un matrimonio fallido que dejó
tres hijos. “Los conocí cuando ella tenía
20 años y llegaron a vivir al barrio La
Unión. Su madre era de un pueblo. Su pa-
pá, ‘Mo n c h i ’ Merlano, era un hombre
mujeriego con un segundo hogar. Ella es-
tudió el colegio por cuenta propia. Luego
se casó con el hijo de los cuidanderos del
colegio San Gabriel y tuvo dos hijos. En
esos tiempos trabajaba como asesora de
ventas de celular. Después se mudó al ba-
rrio Cevillar, pero sus hijos quedaron al
cuidado de una señora de La Unión.
Siempre mantuvo contacto con el barrio.
De hecho, su círculo cercano es de allí”,
detalla una persona que la conoce.

Su primer matrimonio duró cerca de
cinco años, pero su exesposo siguió sien-
do una de las personas más cercanas. Hoy
es su jefe de seguridad y permanece al
tanto de sus movimientos. Siendo em-
pleada de Bellsouth, conoció a Carlos Ro-
jano Llinás, un político conservador cer-
cano a la casa Gerlein. Fue la misma épo-
ca en que empezó a estudiar Derecho en
la Universidad Libre de Barranquilla. Pe-
ro definitivamente, lo suyo no eran las le-
yes y terminó en la política. Con tal acep-
tación en la casa Gerlein que, en menos
de una década, pasó de diputada a sena-
dora electa. Previamente, en las eleccio-
nes de 2011, mientras Rojano se hizo con-
cejal de Barranquilla con 15.000 votos,
ella salió elegida diputada con 39.000
a p oyo s.

Durante su paso por la Asamblea se
afianzó como pieza clave de la casa Ger-
lein, lo que le acarreó problemas con Car-
los Rojano, convertido en su nuevo com-
pañero sentimental. Para las elecciones
parlamentarias de 2014 se había conver-
tido en la persona de confianza del ex-
concejal y contratista Julio Gerlein, her-
mano del veterano senador Roberto Ger-
lein. Eso explica su salto a la Cámara de
Representantes. En esa ocasión consi-
guió más de 67.000 votos y se hizo a una
de las curules del Atlántico. Entre tanto,
Carlos Rojano continuó en el Concejo,
pero su relación con el conservatismo
empezó a agrietarse, al punto que termi-
nó moviendo sus fichas a las toldas de
Cambio Radical, pero sin salirse del con-
s e r va t i s m o.

Esa vuelta política le permitió ser ree-
legido concejal con más de 34.000 vo-
tos. La curul de Aída Merlano en la
Asamblea la heredó Adalberto Llinás,
primo de Carlos Rojano. Con la elección
parlamentaria de 2014 y los comicios lo-
cales de 2015, el matrimonio Rojano-
Merlano y las casas políticas de los Ger-
lein y los Char le pusieron cimientos a
una alianza política ciertamente arro-
lladora. Hoy, esa concertación de inte-
reses electorales constituye uno de los
puntos de partida para la investigación
por presunto fraude electoral. Es la mis-
ma plataforma que siempre les aseguró
el éxito político, pero que ahora se en-
cuentra en el ojo del huracán.

Una máquina para comprar votos
“Tengo información que le puede in-

teresar. Crecí con Aída Merlano, la co-
nozco desde su juventud y participé en
la compra de los votos. Sé cómo ocurrió,
porque soy de su círculo cercano. Soy
nuevo en esta materia, no soy de los
grandes líderes que pusieron miles de
votantes, pero tengo pruebas para esta-
blecer cómo funcionó el fraude”, asegu-
ró por teléfono un desconocido con voz
ronca. Tras exigir su anonimato, vía ce-
lular, el personaje envió una fotografía
con un certificado electoral y un papeli-
to gris grapado encima. Encerrada en
un corazón rosado se lee una frase:
“Gracias por tu apoyo”. Al lado del cora-
zón, un código QR, es decir, un código
de barras que es leído un celular.

“Me vinculé tarde al proceso, pues des-
de noviembre empezó la operación de
compra de votos. La cosa funcionó así: el
equipo de campaña empezó con el grupo
de coordinadores, quienes se encargaron
de conseguir líderes en barrios, comuni-
dades y municipios de Atlántico, Bolívar
y Magdalena. No fue gente parada frente
a un puesto de votación con una tula de

plata, como muchos piensan, el asunto
incluyó inscribir cédulas, asegurar vo-
tantes, entrenarlos para votar, llevarlos a
las urnas y asegurarse de que cada voto
comprado fuera depositado por Aída
Merlano al Senado y Lilibeth Llinás a la
C á m a ra ”, precisó el informante, quien
accedió a un encuentro en un centro co-
mercial de Soledad.

En medio de su relato, súbitamente el
personaje sacó una carpeta con varios
papeles. Inicialmente, un carné que de-
muestra que fue integrante del staff de la
campaña, y un talonario al que llaman
“t ra b a j o ”, en el que aparece el registro de
cada voto comprado, con nombre, cédu-
la, puesto de votación y huella dactilar.
Después, mostró más de 50 certificados
de votación que llevan la contraseña gris
grapada encima y también contraseñas
de distintos colores (blanco, gris y rosa-
do) que incluían el código QR y unos se-
riales de identificación. Finalmente, un
contrato en blanco con los compromisos
del líder, la forma de pago y un recibo de
caja amarillo con el número de votos

comprados, el valor pagado y firmas para
aprobar el desembolso del dinero.

Luego, la fuente entregó un cuadro con
los nombres de los 21 coordinadores. En
la columna correspondiente a cada iden-
tidad, se lee el número de votos compra-
dos, el valor de los mismos y las formas de
pago, con el 70 % de adelanto y, según su
explicación, el añadido de “adicional”
para dejar constancia del costo de votos
que cada coordinador podía incluir a úl-
tima hora. Los valores totales son astro-
nómicos. Según la información obtenida,
se compraron 132.766 votos, que costa-
ron $4.138 millones. Con un agravante
que examinan con lupa los investigado-
res: en cada rubro consignado en el infor-
me se leen los nombres y apellidos de los
supuestos responsables de las transac-
c i o n e s.

Y no se trata de personajes anónimos,
sino de líderes que, aunque no tienen ma-
yor figuración a nivel nacional, hacen
parte de la escena política de la Costa
Atlántica. Entre los nombres consigna-
dos aparecen los diputados Adalberto
Llinás, de Cambio Radical, y Margarita
Balén y Jorge Rangel, del Partido Con-
servador. También figuran los concejales
conservadores de Barranquilla Aissar
Castro y Juan Carlos Zamora; así como el
de Soledad Jorge Mejía, del Partido Ver-
de. De igual forma están Adriana Blanco,
excontratista del Banco Mundial, y Vi-
cente Támara, expresidente del Concejo
de Soledad, capturado por corrupción.
Los dineros entregados a ellos oscilan
entre $600 y $700 millones por casi
20.000 votos.

El paso a paso del fraude electoral
Tras mostrar sus pruebas, el informan-

te detalló cómo se dio paso a paso el frau-
de. “Para ingresar a la campaña había que
presentar una entrevista, en la que se de-
cía cuántos votos se comprometía uno a
conseguir, se llenaba un formulario de
hoja de vida y se recibía el talonario para
inscribir votos con espacios para el nom-
bre de cada votante, cédula, puesto de vo-
tación y número de mesa. La primera
parte de la operación debía llevarse a ca-
bo antes del 14 de enero, fecha en que se
vencía el plazo para inscripción de cédu-
las. Los votantes debían ser “zonificados”
en el mismo puesto electoral para poder
hacerles seguimiento y facilitar el con-
t ro l ”.

Una vez puesta en marcha la opera-
ción, se concretó el segundo paso: “El
viernes de Guacherna fue el 16 de febre-
ro. Ese día se firmaron los contratos y nos
hicieron la primera entrega. Cada voto se
debía pagar a $60.000, más $10.000 de
gastos de transporte. Pero ese día, nos
cancelaron lo que llamaban incentivo,
correspondiente a $5.000 por cada voto.
Todo se hizo en la ‘Casa Blanca’ o el co-
mando, sede de campaña de Aída Merla-
no, que antes fue de Gerlein. Ese día nos
reunimos con ella y nos explicó la mecá-
nica de los pagos. Además, lloró expli-
cando que se había separado de Rojano

Una persona que conoce a Aída Merlano desde su juventud y que participó en el
fraude electoral reveló los detalles de la operación de compra de votos.

AÍ DA ME R L A NO PÁ G I NA 6

La campañade Aída Merlano consignó un documento con los nombres
de los 21 coordinadores encargados de comprar los votos.
En el archivo se describe el monto a pagar a cada uno.
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Al tiempo que la campaña a la Presiden-
cia de la República entra en su recta final
y los aspirantes enfilan discursos contra
la corrupción, el país no pierde de vista el
fraude electoral revelado el 11 de marzo,
en las elecciones a Congreso, en Barran-
quilla, protagonizado por una dirigente
poco conocida y de apenas 40 años de
edad, pero que salió elegida senadora con

más de 73.000 votos, gracias a la bendi-
ción de las dos casas políticas más pode-
rosas del Atlántico. Sin embargo, lo más
atípico de esta historia no es la victoria de
la actual representante a la Cámara, que
no ha realizado un solo debate de control
político, sino que el mismo día de los co-
micios, según la Fiscalía, haya sido sor-
prendida in fraganti en plena operación
de fraude electoral.

En Colombia, y en particular en la Cos-
ta Caribe, se sabe que los votos se venden
y se compran y que, por ejemplo, en el
municipio de Soledad, pegado a Barran-
quilla, los políticos habitualmente cua-
dran los sufragios que les hacen falta
aprovechando la pobreza y escasa educa-

ción de la gente. Lo que nadie imaginó fue
que esta práctica pudiera convertirse en
una empresa altamente tecnificada, que
al parecer tuvo como beneficiaria a la
electa senadora Aída Merlano, quien
transformó la compra de votos en arte
para el fraude. Una operación que se
constituyó con una poderosa red de polí-
ticos reclutando líderes, que a su vez se
encargaron de movilizar comunidades,
barrios o familias.

En realidad, el fraude empezó a fra-
guarse cinco meses antes de las eleccio-
nes, a través de un complejo sistema de
inscripción de votantes comprados. Ade-
más, se echó a andar una dispendiosa lo-
gística para asegurarlos, a través de casas

de pedagogía de votos, contraseñas con
códigos que eran leídos por máquinas de
alta tecnología, contratos con seriales,
huellas digitales, videos, actas, o simple-
mente a través de infiltrados en los pues-
tos de votación y en la Registraduría Na-
cional. Paradójicamente, de cada movi-
miento de la trapisonda electoral quedó
constancia. Tanto así que esa bitácora fue
hallada el día de las elecciones en el mis-
mo lugar donde se pagaban los votos
comprados, conocido como la “Casa
Blanca”.

Cuando llegaron los investigadores de
la Fiscalía y la Policía, la electa congresis-
ta estaba acompañada de cuatro perso-
nas, entre ellas su hermana, y tenían en su
poder más de $260 millones, además de
armas de fuego sin salvoconducto. Un
comprometedor material, que en el en-
deble sistema judicial colombiano ha re-
sultado por ahora insuficiente. La prueba
es que nadie está privado de la libertad y
las pistas dejadas por este cartel del voto
no han trascendido judicialmente. En
contraste, se sabe que la campaña de
Merlano tenía una lista de compradores
de votos en la que aparecieron al menos
tres diputados a la Asamblea, cuatro con-
cejales y varios líderes de Magdalena,
Bolívar y Atlántico.

De impulsadora de telefonía
a la heredera de Gerlein

Aída Merlano nació en un barrio pobre

del sur de Barranquilla, creció luchando
sola contra la marginalidad y sus padres
tuvieron un matrimonio fallido que dejó
tres hijos. “Los conocí cuando ella tenía
20 años y llegaron a vivir al barrio La
Unión. Su madre era de un pueblo. Su pa-
pá, ‘Mo n c h i ’ Merlano, era un hombre
mujeriego con un segundo hogar. Ella es-
tudió el colegio por cuenta propia. Luego
se casó con el hijo de los cuidanderos del
colegio San Gabriel y tuvo dos hijos. En
esos tiempos trabajaba como asesora de
ventas de celular. Después se mudó al ba-
rrio Cevillar, pero sus hijos quedaron al
cuidado de una señora de La Unión.
Siempre mantuvo contacto con el barrio.
De hecho, su círculo cercano es de allí”,
detalla una persona que la conoce.

Su primer matrimonio duró cerca de
cinco años, pero su exesposo siguió sien-
do una de las personas más cercanas. Hoy
es su jefe de seguridad y permanece al
tanto de sus movimientos. Siendo em-
pleada de Bellsouth, conoció a Carlos Ro-
jano Llinás, un político conservador cer-
cano a la casa Gerlein. Fue la misma épo-
ca en que empezó a estudiar Derecho en
la Universidad Libre de Barranquilla. Pe-
ro definitivamente, lo suyo no eran las le-
yes y terminó en la política. Con tal acep-
tación en la casa Gerlein que, en menos
de una década, pasó de diputada a sena-
dora electa. Previamente, en las eleccio-
nes de 2011, mientras Rojano se hizo con-
cejal de Barranquilla con 15.000 votos,
ella salió elegida diputada con 39.000
a p oyo s.

Durante su paso por la Asamblea se
afianzó como pieza clave de la casa Ger-
lein, lo que le acarreó problemas con Car-
los Rojano, convertido en su nuevo com-
pañero sentimental. Para las elecciones
parlamentarias de 2014 se había conver-
tido en la persona de confianza del ex-
concejal y contratista Julio Gerlein, her-
mano del veterano senador Roberto Ger-
lein. Eso explica su salto a la Cámara de
Representantes. En esa ocasión consi-
guió más de 67.000 votos y se hizo a una
de las curules del Atlántico. Entre tanto,
Carlos Rojano continuó en el Concejo,
pero su relación con el conservatismo
empezó a agrietarse, al punto que termi-
nó moviendo sus fichas a las toldas de
Cambio Radical, pero sin salirse del con-
s e r va t i s m o.

Esa vuelta política le permitió ser ree-
legido concejal con más de 34.000 vo-
tos. La curul de Aída Merlano en la
Asamblea la heredó Adalberto Llinás,
primo de Carlos Rojano. Con la elección
parlamentaria de 2014 y los comicios lo-
cales de 2015, el matrimonio Rojano-
Merlano y las casas políticas de los Ger-
lein y los Char le pusieron cimientos a
una alianza política ciertamente arro-
lladora. Hoy, esa concertación de inte-
reses electorales constituye uno de los
puntos de partida para la investigación
por presunto fraude electoral. Es la mis-
ma plataforma que siempre les aseguró
el éxito político, pero que ahora se en-
cuentra en el ojo del huracán.

Una máquina para comprar votos
“Tengo información que le puede in-

teresar. Crecí con Aída Merlano, la co-
nozco desde su juventud y participé en
la compra de los votos. Sé cómo ocurrió,
porque soy de su círculo cercano. Soy
nuevo en esta materia, no soy de los
grandes líderes que pusieron miles de
votantes, pero tengo pruebas para esta-
blecer cómo funcionó el fraude”, asegu-
ró por teléfono un desconocido con voz
ronca. Tras exigir su anonimato, vía ce-
lular, el personaje envió una fotografía
con un certificado electoral y un papeli-
to gris grapado encima. Encerrada en
un corazón rosado se lee una frase:
“Gracias por tu apoyo”. Al lado del cora-
zón, un código QR, es decir, un código
de barras que es leído un celular.

“Me vinculé tarde al proceso, pues des-
de noviembre empezó la operación de
compra de votos. La cosa funcionó así: el
equipo de campaña empezó con el grupo
de coordinadores, quienes se encargaron
de conseguir líderes en barrios, comuni-
dades y municipios de Atlántico, Bolívar
y Magdalena. No fue gente parada frente
a un puesto de votación con una tula de

plata, como muchos piensan, el asunto
incluyó inscribir cédulas, asegurar vo-
tantes, entrenarlos para votar, llevarlos a
las urnas y asegurarse de que cada voto
comprado fuera depositado por Aída
Merlano al Senado y Lilibeth Llinás a la
C á m a ra ”, precisó el informante, quien
accedió a un encuentro en un centro co-
mercial de Soledad.

En medio de su relato, súbitamente el
personaje sacó una carpeta con varios
papeles. Inicialmente, un carné que de-
muestra que fue integrante del staff de la
campaña, y un talonario al que llaman
“t ra b a j o ”, en el que aparece el registro de
cada voto comprado, con nombre, cédu-
la, puesto de votación y huella dactilar.
Después, mostró más de 50 certificados
de votación que llevan la contraseña gris
grapada encima y también contraseñas
de distintos colores (blanco, gris y rosa-
do) que incluían el código QR y unos se-
riales de identificación. Finalmente, un
contrato en blanco con los compromisos
del líder, la forma de pago y un recibo de
caja amarillo con el número de votos

comprados, el valor pagado y firmas para
aprobar el desembolso del dinero.

Luego, la fuente entregó un cuadro con
los nombres de los 21 coordinadores. En
la columna correspondiente a cada iden-
tidad, se lee el número de votos compra-
dos, el valor de los mismos y las formas de
pago, con el 70 % de adelanto y, según su
explicación, el añadido de “adicional”
para dejar constancia del costo de votos
que cada coordinador podía incluir a úl-
tima hora. Los valores totales son astro-
nómicos. Según la información obtenida,
se compraron 132.766 votos, que costa-
ron $4.138 millones. Con un agravante
que examinan con lupa los investigado-
res: en cada rubro consignado en el infor-
me se leen los nombres y apellidos de los
supuestos responsables de las transac-
c i o n e s.

Y no se trata de personajes anónimos,
sino de líderes que, aunque no tienen ma-
yor figuración a nivel nacional, hacen
parte de la escena política de la Costa
Atlántica. Entre los nombres consigna-
dos aparecen los diputados Adalberto
Llinás, de Cambio Radical, y Margarita
Balén y Jorge Rangel, del Partido Con-
servador. También figuran los concejales
conservadores de Barranquilla Aissar
Castro y Juan Carlos Zamora; así como el
de Soledad Jorge Mejía, del Partido Ver-
de. De igual forma están Adriana Blanco,
excontratista del Banco Mundial, y Vi-
cente Támara, expresidente del Concejo
de Soledad, capturado por corrupción.
Los dineros entregados a ellos oscilan
entre $600 y $700 millones por casi
20.000 votos.

El paso a paso del fraude electoral
Tras mostrar sus pruebas, el informan-

te detalló cómo se dio paso a paso el frau-
de. “Para ingresar a la campaña había que
presentar una entrevista, en la que se de-
cía cuántos votos se comprometía uno a
conseguir, se llenaba un formulario de
hoja de vida y se recibía el talonario para
inscribir votos con espacios para el nom-
bre de cada votante, cédula, puesto de vo-
tación y número de mesa. La primera
parte de la operación debía llevarse a ca-
bo antes del 14 de enero, fecha en que se
vencía el plazo para inscripción de cédu-
las. Los votantes debían ser “zonificados”
en el mismo puesto electoral para poder
hacerles seguimiento y facilitar el con-
t ro l ”.

Una vez puesta en marcha la opera-
ción, se concretó el segundo paso: “El
viernes de Guacherna fue el 16 de febre-
ro. Ese día se firmaron los contratos y nos
hicieron la primera entrega. Cada voto se
debía pagar a $60.000, más $10.000 de
gastos de transporte. Pero ese día, nos
cancelaron lo que llamaban incentivo,
correspondiente a $5.000 por cada voto.
Todo se hizo en la ‘Casa Blanca’ o el co-
mando, sede de campaña de Aída Merla-
no, que antes fue de Gerlein. Ese día nos
reunimos con ella y nos explicó la mecá-
nica de los pagos. Además, lloró expli-
cando que se había separado de Rojano

Una persona que conoce a Aída Merlano desde su juventud y que participó en el
fraude electoral reveló los detalles de la operación de compra de votos.

AÍ DA ME R L A NO PÁ G I NA 6

La campañade Aída Merlano consignó un documento con los nombres
de los 21 coordinadores encargados de comprar los votos.
En el archivo se describe el monto a pagar a cada uno.
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El viernes, la Fiscalía incautó la “Casa Blanca”

El viernes pasado, la Fiscalía in-
cautó la casa de la congresista Aí-
da Merlano, ubicada en Barran-
quilla, que es conocida como la
“Casa Blanca”, donde según las
autoridades funcionaba la red de
“compra de votantes que utiliza-
ba calcomanías con códigos de
barras bidimensionales para ha-
cer seguimiento a los líderes en-
cargados de la compra de votos”,
de acuerdo con las investigacio-
nes de la entidad.

Según el fiscal general, Néstor
Humberto Martínez, ya se han
identificado 46 inmuebles que se
estarían usando con el mismo pro-
pósito: “Hemos identificado 46 in-
muebles adicionales en el área me-

tropolitana de Barranquilla, que se
habrían utilizados para el mismo
propósito, en el municipio de Sole-
dad o en Malambo, por ejemplo”.

Por otra parte, el ente acusador
tiene identificadas 12 cuentas
bancarias que se habrían usado
para cometer los delitos electora-
les de los que podría ser señalada
Merlano. Dichas cuentas co-
rrientes ya fueron intervenidas
por la Policía Económica Finan-
ciera y en las próximas semanas
se podrá conocer el origen de los
dineros que allí se encuentran.

Con el propósito de proteger el
diverso material probatorio, en el
que se encuentran computado-
res, documentos, memorias USB,

entre otros, la Fiscalía realizó su
traslado a la sede de la entidad en
Bogotá, con el fin de “asegurar las
pruebas” y evitar posibles altera-
ciones que afectarían la investi-
gación contra la congresista.

Como se sabe, el mismo día de
las elecciones a Congreso (do-
mingo 11 de marzo), la Fiscalía
allanó la casa de la hoy represen-
tante a la Cámara y elegida sena-
dora por el Partido Conservador,
Aída Merlano, donde encontró
más de $260 millones en efectivo,
mercados empacados, armas de
fuego y certificados electorales.

“La campaña pedía los certifi-
cados de votación y, sobre estos,
grababa un papel con código QR,

que llevaba el dato del municipio
y el nombre del líder al que se le
atribuía el voto. De esta forma, se
garantizaba que el dinero entre-
gado al comprador correspon-
diera con el número de votos
ofrecido por él a la campaña”, ex-
plicó el fiscal Martínez.

En las investigaciones que hasta
este momento ha adelantado el en-
te acusador se ha podido constatar
que cada voto era pagado a
$40.000, con un subsidio de
$5.000 de transporte. “El monto a
pagar a cada uno de ellos variaba de
acuerdo con la cantidad de votos
ofrecida y, si se superaba ese núme-
ro, aumentaba también el valor del
vo t o ”, agregó Martínez.

El nuevo mapa del Senado si entra Colombia Justa-Libres
En la noche del domingo 11 de marzo, el mo-
vimiento Colombia Justa-Libres, de los cris-
tianos, había logrado 431.418 votos, que no
fueron suficientes para lograr el umbral y
pelear curules en el Senado. Sin embargo,
luego de los escrutinios y ante serias sospe-
chas de fraude, la colectividad pudo recupe-
rar alrededor de 30.000 votos.

Ahora, con más de 360.000 votos, los cris-
tianos obtendrían el umbral y, con él, tres si-
llas en la Cámara Alta del Congreso que, de
confirmarse por la Registraduría Nacional,
quedarían en manos del pastor John Milton
Rodríguez, Eduardo Pacheco Cuello y Éd-
gar Palacio Mizrahi.

El efecto colateral de esta nueva configu-

ración del Senado recaería sobre el Partido
Conservador, la Alianza Verde y la Lista de
la Decencia, que perderían una curul cada
uno, para dar paso a los nuevos legisladores
de Colombia Justa-Libres. Si es así, queda-
rían sin curul Jorge Eliécer Guevara, de los
verdes; Gloria Inés Flórez, de los Decentes,
y Soledad Tamayo, de los azules.

››Co n s e r va d o re s ,
verdes y decentes
perderían una curul
cada uno si se
confirman los votos
de Colombia
Justa -Libres.

Testimonios sobre la compra de votos

‘‘Para ingresar a la
campaña había que
presentar una entrevista, en
la que se decía cuántos
votos se comprometía uno a
conseguir y se llenaba un
formulario de hoja de vida”.

‘‘Se recibía el talonario
para inscribir votos con
espacios para el nombre de
cada votante, cédula, puesto
de votación y número de
mesa”.

‘‘La primera parte de la
operación debía llevarse a
cabo antes del 14 de enero,
fecha en la que vencía el
plazo para inscripción de
cédulas”.

‘‘Los votantes debían ser
zonificados en el mismo
puesto electoral para poder
hacerles seguimiento y
facilitar el control. Cada voto
se pagó a $60.000, más
$10.000 de transporte”.

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

por problemas políticos, y aseguró que
Julio Gerlein y Álex Char estaban po-
niendo el billete para la campaña”.

Tiempo después se dio el tercer paso.
“La segunda reunión se realizó el 23 de
febrero, también en el comando. Ese día
nos pagaron otros $5.000 por cada voto,
nos carnetizaron, nos dieron contrase-
ñas y recibimos la explicación de cómo
iba a funcionar el día de las votaciones.
Nos dijeron que íbamos a disponer de ca-
sas de apoyo cerca de los puestos de vota-
ción y que cada inscrito iba a llegar con
una contraseña de color blanco para rea-
lizar el simulacro de la votación. Luego se
les iba a cambiar el papel blanco por uno
gris, con el que debían votar. Ese día que-
dó claro que los votantes debían entregar
el certificado de votación junto a la con-
traseña gris y así recibían el pago del res-
tante 30 %. Quien perdiera las contrase-
ñas debía pagar $50.000”.

El personaje consultado concluyó así
su relato: “El último paso se dio el viernes
9 de marzo, con una reunión de urgencia.
Ese día nos explicaron que se habían per-
dido unos certificados electorales de la
Registraduría y que había que extremar
los controles para evitar el robo de los vo-
tos. También pagaron el 70 % del valor
pactado. El día de las elecciones, desde
las 6:00 de la mañana, las casas de apoyo,
el comando y los comandos satélites em-
pezaron a funcionar. Cuando se cerraron
los puestos de votación y debíamos ir a
cobrar el dinero restante, nos encontra-
mos con el allanamiento. Hubo un sapo
porque no sólo cayeron a la ‘Casa Blanca’
sino a los comandos satélites, que pocos
sabían dónde estaban”.

Un resultado de alianzas
En el momento en que Merlano cele-

braba su elección con 73.200 votos, co-
menzó el allanamiento por parte de la
Sijín con el apoyo de la Fiscalía. En la
“Casa Blanca” encontraron dinero, ar-
mas, material electoral y abundante do-
cumentación que podría probar el paso
a paso del fraude. Eso sí, no hubo captu-
ras. Ni Aída Merlano ni su hermana Va-
nesa fueron privadas de la libertad. Se-
rán la Corte Suprema de Justicia, en el
caso de la congresista electa, y la Fisca-
lía, en lo que se refiere a los demás im-
plicados, las que establezcan cómo se
gestó el fraude señalado ese mismo día
por las autoridades. Al menos ya existen
los indicios de una práctica ilegal con
muchos casos similares, pero con esca-
sa pesquisa judicial.

De cualquier modo, la Misión de Ob-
servación Electoral (MOE) ya había ad-
vertido la inusual inscripción de votantes
en Atlántico, Bolívar y Magdalena, justo
los tres departamentos en los que Merla-
no y sus socios alcanzaron su triunfo.

Una victoria que se construyó sobre la
base de una alianza entre las casas políti-
cas más representativas de la región: los
Gerlein y los Char. Ambas con afinida-
des: nacieron a partir de familias de em-
presarios que accedieron a la política exi-
tosamente. Los Gerlein fueron tres her-
manos que manejaron el Partido Conser-
vador en Atlántico. Los Char lo han he-
cho con Cambio Radical. En la coyuntura
actual, por ahora, eso no significa que se
hayan involucrado en el fraude.

“Sólo quiero hacer una última preci-
sión, porque las cosas son como son. Aída
Merlano no estuvo sola”, insistió el infor-
mante. Y a renglón seguido añadió: “La
mayoría de casas políticas compran los
votos, pero no sólo con plata. Aquí se dan
tejas y materiales de construcción o tam-
bién puestos de trabajo. Por ejemplo, se
sabe en Barranquilla que los empleados
de Olímpica o de cualquier empresa de
los Char habitualmente tienen que poner
votos para mantener sus empleos. Les pi-
den cinco votos por cada empleado.
También en los colegios que tienen con-
venio con la Alcaldía, se les exige a los pa-
pás poner votos para recibir becas. Al
menos en estas elecciones, las dos casas
políticas actuaron en llave”.

Se refiere al entramado político que, al
margen del fraude, demuestra cómo los
Gerlein y los Char estaban apoyando a
Aída Merlano. “Iban juntos en esto. La
fórmula de Aída en Atlántico era Lilibeth
Llinás, prima de su exmarido, que perte-
nece a Cambio Radical. Ella no salió ele-
gida a pesar de que consiguió casi 50.000
votos, pero sí salió su fórmula en Bolívar,
Emeterio Montes, del Partido Conserva-
dor (familiar de William Montes, exse-
nador condenado por haber firmado el
Pacto de Ralito con los paramilitares)”,
insiste. Al revisar electoralmente dónde
estuvieron los votos de Merlano, se cons-
tata que casi 30.000 apoyos los recibió en
Bolívar, en los mismos municipios donde
ganó Montes. Otros 32.000 votos los con-
siguió en Atlántico, el 70 % de estos en Ba-
r ra n q u i l l a .

Su exesposo, Carlos Rojano, no se que-
dó con las manos vacías. Su prima no fue
elegida, pero sí su hija, Karina Rojano,
quien alcanzó curul en la Cámara con
67.185 apoyos. Cabe recordar que en el
equipo de coordinadores de Merlano fi-
guraron también el diputado de Cambio
Radical Edilberto Llinás, hermano de la
fórmula de Merlano y primo del concejal
Rojano, así como la diputada Balén, viu-
da de Jorge Gerlein, hermano de Julio y
Roberto. Por ahora, los diputados y con-
cejales referidos han negado su partici-
pación en el fraude, a pesar de figurar en
varios documentos. Ahora solo resta que
la justicia aclare hasta dónde lo suyo fue
política o hicieron parte del carrusel de
los votos comprados.

Aída Merlano
PÁ G I NA 5

Los líderes debían registrar cada sufragio comprado en una talorena que
contenía los datos del sufragante: nombre, cédula, puesto de votación y
huella dactilar. Todo con el fin de hacerle seguimiento a los votos comprados.
/ Fotos: Nelson Sierra G.

Así era el contrato en blanco con los compromisos que debía
firmar cada líder, con la forma de pago, al que se agregaba un
recibo de caja con el número de votos comprados, valor
pagado y firmas para aprobar el desembolso del dinero.

En esta casa, ubicada en el barrio
Golf, de Barranquilla, funcionó el
centro de operaciones de la compra
de votos.

Los coordinadores encargados de conseguir los votos, recibieron un carnet
que los identificaba como miembros de la campaña de Aída Merlano.

Po l í t i c a
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El viernes, la Fiscalía incautó la “Casa Blanca”

El viernes pasado, la Fiscalía in-
cautó la casa de la congresista Aí-
da Merlano, ubicada en Barran-
quilla, que es conocida como la
“Casa Blanca”, donde según las
autoridades funcionaba la red de
“compra de votantes que utiliza-
ba calcomanías con códigos de
barras bidimensionales para ha-
cer seguimiento a los líderes en-
cargados de la compra de votos”,
de acuerdo con las investigacio-
nes de la entidad.

Según el fiscal general, Néstor
Humberto Martínez, ya se han
identificado 46 inmuebles que se
estarían usando con el mismo pro-
pósito: “Hemos identificado 46 in-
muebles adicionales en el área me-

tropolitana de Barranquilla, que se
habrían utilizados para el mismo
propósito, en el municipio de Sole-
dad o en Malambo, por ejemplo”.

Por otra parte, el ente acusador
tiene identificadas 12 cuentas
bancarias que se habrían usado
para cometer los delitos electora-
les de los que podría ser señalada
Merlano. Dichas cuentas co-
rrientes ya fueron intervenidas
por la Policía Económica Finan-
ciera y en las próximas semanas
se podrá conocer el origen de los
dineros que allí se encuentran.

Con el propósito de proteger el
diverso material probatorio, en el
que se encuentran computado-
res, documentos, memorias USB,

entre otros, la Fiscalía realizó su
traslado a la sede de la entidad en
Bogotá, con el fin de “asegurar las
pruebas” y evitar posibles altera-
ciones que afectarían la investi-
gación contra la congresista.

Como se sabe, el mismo día de
las elecciones a Congreso (do-
mingo 11 de marzo), la Fiscalía
allanó la casa de la hoy represen-
tante a la Cámara y elegida sena-
dora por el Partido Conservador,
Aída Merlano, donde encontró
más de $260 millones en efectivo,
mercados empacados, armas de
fuego y certificados electorales.

“La campaña pedía los certifi-
cados de votación y, sobre estos,
grababa un papel con código QR,

que llevaba el dato del municipio
y el nombre del líder al que se le
atribuía el voto. De esta forma, se
garantizaba que el dinero entre-
gado al comprador correspon-
diera con el número de votos
ofrecido por él a la campaña”, ex-
plicó el fiscal Martínez.

En las investigaciones que hasta
este momento ha adelantado el en-
te acusador se ha podido constatar
que cada voto era pagado a
$40.000, con un subsidio de
$5.000 de transporte. “El monto a
pagar a cada uno de ellos variaba de
acuerdo con la cantidad de votos
ofrecida y, si se superaba ese núme-
ro, aumentaba también el valor del
vo t o ”, agregó Martínez.

El nuevo mapa del Senado si entra Colombia Justa-Libres
En la noche del domingo 11 de marzo, el mo-
vimiento Colombia Justa-Libres, de los cris-
tianos, había logrado 431.418 votos, que no
fueron suficientes para lograr el umbral y
pelear curules en el Senado. Sin embargo,
luego de los escrutinios y ante serias sospe-
chas de fraude, la colectividad pudo recupe-
rar alrededor de 30.000 votos.

Ahora, con más de 360.000 votos, los cris-
tianos obtendrían el umbral y, con él, tres si-
llas en la Cámara Alta del Congreso que, de
confirmarse por la Registraduría Nacional,
quedarían en manos del pastor John Milton
Rodríguez, Eduardo Pacheco Cuello y Éd-
gar Palacio Mizrahi.

El efecto colateral de esta nueva configu-

ración del Senado recaería sobre el Partido
Conservador, la Alianza Verde y la Lista de
la Decencia, que perderían una curul cada
uno, para dar paso a los nuevos legisladores
de Colombia Justa-Libres. Si es así, queda-
rían sin curul Jorge Eliécer Guevara, de los
verdes; Gloria Inés Flórez, de los Decentes,
y Soledad Tamayo, de los azules.

››Co n s e r va d o re s ,
verdes y decentes
perderían una curul
cada uno si se
confirman los votos
de Colombia
Justa -Libres.

Testimonios sobre la compra de votos

‘‘Para ingresar a la
campaña había que
presentar una entrevista, en
la que se decía cuántos
votos se comprometía uno a
conseguir y se llenaba un
formulario de hoja de vida”.

‘‘Se recibía el talonario
para inscribir votos con
espacios para el nombre de
cada votante, cédula, puesto
de votación y número de
mesa”.

‘‘La primera parte de la
operación debía llevarse a
cabo antes del 14 de enero,
fecha en la que vencía el
plazo para inscripción de
cédulas”.

‘‘Los votantes debían ser
zonificados en el mismo
puesto electoral para poder
hacerles seguimiento y
facilitar el control. Cada voto
se pagó a $60.000, más
$10.000 de transporte”.

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

por problemas políticos, y aseguró que
Julio Gerlein y Álex Char estaban po-
niendo el billete para la campaña”.

Tiempo después se dio el tercer paso.
“La segunda reunión se realizó el 23 de
febrero, también en el comando. Ese día
nos pagaron otros $5.000 por cada voto,
nos carnetizaron, nos dieron contrase-
ñas y recibimos la explicación de cómo
iba a funcionar el día de las votaciones.
Nos dijeron que íbamos a disponer de ca-
sas de apoyo cerca de los puestos de vota-
ción y que cada inscrito iba a llegar con
una contraseña de color blanco para rea-
lizar el simulacro de la votación. Luego se
les iba a cambiar el papel blanco por uno
gris, con el que debían votar. Ese día que-
dó claro que los votantes debían entregar
el certificado de votación junto a la con-
traseña gris y así recibían el pago del res-
tante 30 %. Quien perdiera las contrase-
ñas debía pagar $50.000”.

El personaje consultado concluyó así
su relato: “El último paso se dio el viernes
9 de marzo, con una reunión de urgencia.
Ese día nos explicaron que se habían per-
dido unos certificados electorales de la
Registraduría y que había que extremar
los controles para evitar el robo de los vo-
tos. También pagaron el 70 % del valor
pactado. El día de las elecciones, desde
las 6:00 de la mañana, las casas de apoyo,
el comando y los comandos satélites em-
pezaron a funcionar. Cuando se cerraron
los puestos de votación y debíamos ir a
cobrar el dinero restante, nos encontra-
mos con el allanamiento. Hubo un sapo
porque no sólo cayeron a la ‘Casa Blanca’
sino a los comandos satélites, que pocos
sabían dónde estaban”.

Un resultado de alianzas
En el momento en que Merlano cele-

braba su elección con 73.200 votos, co-
menzó el allanamiento por parte de la
Sijín con el apoyo de la Fiscalía. En la
“Casa Blanca” encontraron dinero, ar-
mas, material electoral y abundante do-
cumentación que podría probar el paso
a paso del fraude. Eso sí, no hubo captu-
ras. Ni Aída Merlano ni su hermana Va-
nesa fueron privadas de la libertad. Se-
rán la Corte Suprema de Justicia, en el
caso de la congresista electa, y la Fisca-
lía, en lo que se refiere a los demás im-
plicados, las que establezcan cómo se
gestó el fraude señalado ese mismo día
por las autoridades. Al menos ya existen
los indicios de una práctica ilegal con
muchos casos similares, pero con esca-
sa pesquisa judicial.

De cualquier modo, la Misión de Ob-
servación Electoral (MOE) ya había ad-
vertido la inusual inscripción de votantes
en Atlántico, Bolívar y Magdalena, justo
los tres departamentos en los que Merla-
no y sus socios alcanzaron su triunfo.

Una victoria que se construyó sobre la
base de una alianza entre las casas políti-
cas más representativas de la región: los
Gerlein y los Char. Ambas con afinida-
des: nacieron a partir de familias de em-
presarios que accedieron a la política exi-
tosamente. Los Gerlein fueron tres her-
manos que manejaron el Partido Conser-
vador en Atlántico. Los Char lo han he-
cho con Cambio Radical. En la coyuntura
actual, por ahora, eso no significa que se
hayan involucrado en el fraude.

“Sólo quiero hacer una última preci-
sión, porque las cosas son como son. Aída
Merlano no estuvo sola”, insistió el infor-
mante. Y a renglón seguido añadió: “La
mayoría de casas políticas compran los
votos, pero no sólo con plata. Aquí se dan
tejas y materiales de construcción o tam-
bién puestos de trabajo. Por ejemplo, se
sabe en Barranquilla que los empleados
de Olímpica o de cualquier empresa de
los Char habitualmente tienen que poner
votos para mantener sus empleos. Les pi-
den cinco votos por cada empleado.
También en los colegios que tienen con-
venio con la Alcaldía, se les exige a los pa-
pás poner votos para recibir becas. Al
menos en estas elecciones, las dos casas
políticas actuaron en llave”.

Se refiere al entramado político que, al
margen del fraude, demuestra cómo los
Gerlein y los Char estaban apoyando a
Aída Merlano. “Iban juntos en esto. La
fórmula de Aída en Atlántico era Lilibeth
Llinás, prima de su exmarido, que perte-
nece a Cambio Radical. Ella no salió ele-
gida a pesar de que consiguió casi 50.000
votos, pero sí salió su fórmula en Bolívar,
Emeterio Montes, del Partido Conserva-
dor (familiar de William Montes, exse-
nador condenado por haber firmado el
Pacto de Ralito con los paramilitares)”,
insiste. Al revisar electoralmente dónde
estuvieron los votos de Merlano, se cons-
tata que casi 30.000 apoyos los recibió en
Bolívar, en los mismos municipios donde
ganó Montes. Otros 32.000 votos los con-
siguió en Atlántico, el 70 % de estos en Ba-
r ra n q u i l l a .

Su exesposo, Carlos Rojano, no se que-
dó con las manos vacías. Su prima no fue
elegida, pero sí su hija, Karina Rojano,
quien alcanzó curul en la Cámara con
67.185 apoyos. Cabe recordar que en el
equipo de coordinadores de Merlano fi-
guraron también el diputado de Cambio
Radical Edilberto Llinás, hermano de la
fórmula de Merlano y primo del concejal
Rojano, así como la diputada Balén, viu-
da de Jorge Gerlein, hermano de Julio y
Roberto. Por ahora, los diputados y con-
cejales referidos han negado su partici-
pación en el fraude, a pesar de figurar en
varios documentos. Ahora solo resta que
la justicia aclare hasta dónde lo suyo fue
política o hicieron parte del carrusel de
los votos comprados.
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Los líderes debían registrar cada sufragio comprado en una talorena que
contenía los datos del sufragante: nombre, cédula, puesto de votación y
huella dactilar. Todo con el fin de hacerle seguimiento a los votos comprados.
/ Fotos: Nelson Sierra G.

Así era el contrato en blanco con los compromisos que debía
firmar cada líder, con la forma de pago, al que se agregaba un
recibo de caja con el número de votos comprados, valor
pagado y firmas para aprobar el desembolso del dinero.

En esta casa, ubicada en el barrio
Golf, de Barranquilla, funcionó el
centro de operaciones de la compra
de votos.

Los coordinadores encargados de conseguir los votos, recibieron un carnet
que los identificaba como miembros de la campaña de Aída Merlano.
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